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	1. Chapter 1 - Sonrojos

Cabe resaltar que los personajes de Zootopia no me pertenecen, solo hago esto por que quiero y me gusta.

Había transcurrido seis meses desde que Judy resolvió el caso de "Los Aulladores", con ayuda de Nick claro, y de que el mismo se graduara de la academia de policía. Luego de "mover algunas fichas" por aquí y por allá, tanto el Jefe Bogo como el alcalde Leonzáles hicieron de la vista gorda con los antecedentes de Nick —claro que también su ayuda en el caso lo favoreció bastante—, para que permitieran su ingreso a la academia. Ambos se convirtieron en el dúo preferido de la ciudad, dejando de lado el típico estereotipo de depredador-presa, eran la pareja que atrapaba mas ladrones y resolvían todos y cada uno de los casos que le asignaban.

Obviamente, esto no sería posible de no ser por cierta conejita que prácticamente obligaba a Wilde a cumplir su deber, porque si del zorro dependiera preferiría estar sentado en su cómoda patrulla comiendo una popsipatita.

Judy Hopps se levantaba para iniciar un nuevo día, lanzó una fugaz mirada a su despertador y notó que eran las 5:29 am, sonrió complacida, siempre lograba levantarse antes de que el reloj sonara. Eso la alegraba un poco, ni la agobiante ciudad podía con ella. Rápidamente se dio una ducha y salió rumbo a la jefatura.

Al salir de su "residencia" no encontró a Wilde por ningún lado ¿Sería posible que se quedara dormido? Mas le vale que no, Judy Hopps nunca ha llegado tarde al trabajo y nunca llegará. Tomó su teléfono y llamó a Nick; aunque fue en vano porque después de cinco intentos no contestaba.

«Que extraño —pensó preocupada—, generalmente Nick contesta a la segunda. ¿Habrá ocurrido algo?»

Miró la hora y eran las 5:45 am, en 45 minutos debían estar en la jefatura. No lo pensó mucho tiempo y fue rumbo al departamento de Nick.

Se dirigió lo más rápido que sus piernas le permitieron llegar, ese trayecto hasta el departamento de Nick le sirvió como un buen ejercicio matutino.

El departamento de Nick era mil veces mejor que el pequeño, pero realmente pequeño departamento de Judy. Subió hasta el tercer piso del complejo como alma que lleva el diablo saltando los escalones de tres en tres y llego a la puerta de Nick.

—¡Nick abre la puerta! —dijo tocando el timbre.

Al ver que no obtuvo respuesta, optó por golpear la puerta en un intento de que el zorro la oyera.

No hubo respuesta.

—¡NICHOLAS WILDE! ¡Abre ahora mismo que vamos tarde! —dijo golpeando la puerta.

Luego de unos minutos de espera —que a Judy se les hicieron eternos— Nick abrió la puerta, todo hubiera sido normal si el no estuviera con una toalla a la cintura. Judy entró vociferando enojada sin siquiera mirar a Nick.

—¡Nick vamos tarde! —reclamó—, ¿se puede saber que demonios hacías? ¿Por qué no contestabas?

Judy no había notado que Nick estaba en toalla, con su torso completamente a la vista. Al verlo se queda perpleja y se sonroja un poco.

—Zanahorias cálmate, acabo de salir de la ducha. Ya nos vamos —dijo para entrar a su habitación y vestirse.

«¡Oh dulces galletas con queso! —pensó—, ¿Por qué me sonrojé?»

Judy había visto muchas veces a Nick sin camisa pero ¿Por qué ahora se sonroja? ¿Será que le pareció guapo? ¡No! Nick es su compañero y su mejor amigo; «aunque viéndolo mejor»... ¿Que clases de pensamientos eran esos?

Nick salió del cuarto ya con su uniforme y notó que Judy estaba en el mismo lugar que cuando se fue... ¿Sera que le impactó lo que vio?, Nick se le acerco con su típica sonrisa pícara.

—Oye zanahorias ¿Te gustó lo que viste? —dijo dándole un abrazo y le susurró al oído—. Es tuyo cuando quieras.

Judy se sonrojó tanto que parecía un tomate y se sale rápido del abrazo de Nick. El corazón le iba a mil por hora; pero ¿Por qué?. Nick solamente soltó unas carcajadas que aliviaron a la conejita.

—Deberías haber visto tu cara pelusa —dijo burlonamente.

—Ya déjate de tonterías y vayámonos, que a Bogo no le gustan los retrasos —dijo Judy tratando de recobrar la compostura, aun con el sonrojo.

—Dímelo a mi —bufó Nick.

Salieron del departamento rumbo a la jefatura y Nick no dejaba de pensar en ese sonrojo en Judy.

«¿Por qué se sonrojó? ¿Sera que...? —pensó mirándola— , ¡Que va! Ella jamas... aunque se ve muy linda sonrojada».


	2. Chapter 2 - ¿Celos?

**Capítulo II - ¿Celos?**

Nuestro dúo ya se encontraba en las puertas de la oficina. Al entrar, los saludó como siempre su emotivo guepardo.

—Hola pareja —saludó con una dona en la boca—, casi llegan tarde ¿A que se debe? —Esbozó una sonrisa maliciosa.

—Hola Ben —saludo Judy—, no fue nada importante, solo que cierto zorro se quedo dormido.

—¿Durmieron juntos? —inquirió Ben.

—¡NO! —gritaron ambos al unísono. —Es solo... que...

Ambos se encontraban sumamente sonrojados por la pregunta de Ben. Nick reaccionó rápido y salvó la situación evitando que se pusiera más incómoda de lo que ya era.

—Ve tu primero zanahorias yo iré por unos cafés.

—Me traes uno como me gusta —dijo sonriendo.

—Con dos de azúcar, crema y un cupcake de zanahoria. Todo por ti pelusa —dijo retirándose.

Judy se dio cuenta de esa última frase y no pudo evitar emocionarse ¿Por qué? ¿Es que acaso ella esta empezando a sentir algo? No, Nick es su compañero y su mejor amigo, y sin omitir el pequeñísimo detalle de que es un zorro. Eso es solo amistad; si solo eso.

Rápidamente fue al despacho a esperar que Bogo les diera sus asignaciones del día. Bogo entró bufando enojado como siempre, y empezó a dar los casos. En su mente rogaba que no le volvieran a dar parquímetros.

Nick ingresa al despacho con dos cafés y dos cupcakes.

—Wilde, Hopps, nos reportan de una agresión en Plaza Sahara. Vayan e investiguen.

—Si señor —dijeron ambos al unísono.

Salieron rumbo a su patrulla, se subieron y desayunaron, si es que a un café y un cupcake se le puede llamar desayuno. Mientras comían Nick volteó a ver a Judy, ella tenía la vista fija al frente, como en otro mundo.

—¿En qué piensas zanahorias? —inquirió el zorro.

No hubo respuesta. Judy estaba inmersa en sus pensamientos, ¿Le gustaba Nick? No, Nick solo es un buen amigo, se repetía para tratar de creérselo. Nick le parecía divertido, pícaro y le gustaba estar con él. Un momento... del gusto por la compañía surge el cariño, del cariño la necesidad de él y luego de eso...

Nick tomó el rostro de Judy en sus patas y lo giró suavemente hasta que quedaron frente a frente.

—¿Qué te sucede Judy? ¡Puedes contarme lo que sea!

Judy volvió en sí y vio que el hocico de Nick estaba muy cerca de ella, se sintió nerviosa pero a la vez tuvo unas increíbles ganas de besarle; mientras se perdía en el verde de sus ojos. Pero no todo lo bueno dura.

—No tengo nada zorro bobo —dijo saliendose del agarre de Nick.

Nick notó su nerviosismo así que desvió el tema para que su zanahorias no se sintiera incomoda... Un momento, ¿Su zanahorias? ¿Desde cuándo pensaba de esa manera? pero algo más llamó su atención, un cicatriz de un zarpazo en la mejilla de Judy. ¿Desde cuándo la tenía? ¿Cómo no se dio cuenta? Su pelaje la cubría casi perfectamente pero al tacto es palpable. Con el rabillo del ojo se dio cuenta de una horrible verdad, es una cicatriz de un zarpazo de zorro. Ahora todo tenía sentido, el por qué ella llevaba ese spray el día que se conocieron. Quería preguntarle; pero prefirió dejar que ella se lo contase cuando estuviera lista.

No se dirigieron más la palabra hasta que llegaron a Plaza Sahara. Se dirigieron a donde ocurría la agresión.

Al llegar vieron que el agresor era un oso; ¿Y el agredido? Con una mirada rápida tanto Judy como Nick entendieron a donde se dirigirían ¿Tanto se habían compenetrado que no necesitaban palabras?

Nick fue lo más rápido que pudo donde se encontraba el oso; mientras Judy esperaba que el agresor colocara su atención en Nick para salvar a la víctima.

—Oficial de la ZPD ¡Deténgase en nombre de la ley! —vociferó el zorro con el arma tranquilizante en sus patas.

El oso volteó para ver a Nick y Judy aprovechó esa pequeña brecha de tiempo para rescatar al agredido, que resultó ser nada más y nada menos que un... ¿conejo?

—Gracias oficial —dijo el conejo con un hilo de sangre recorriéndole desde la frente hasta la mandíbula.

Judy se había quedado petrificada ¿Otro conejo en Zootopia? Ciertamente desde su llegada nunca se había encontrado con otro conejo, por eso se imaginó que ella sería la única.

Al oír al conejo, el oso se volvió hacia él y levantó la pata para acertar un golpe a Judy.

—¡JUDY! —gritó Nick

Nick aprovecho su complexión de zorro y sacó el máximo provecho a su flexibilidad, se deslizo entre las piernas del oso y se colocó al frente de Judy.

—Siempre tengo que salvarte, torpe coneja —susurró sonriendo.

Judy reaccionó tarde y no pudo evitar que Nick recibiera el impacto. Esa imagen se le quedó grabada en su memoria. La imagen de como la pata de ese oso que los superaba con creces en fuerza, resistencia y tamaño acertando un golpe al costado izquierdo de Nick.

Por suerte los reflejos de cazador de Nick le jugaron a su favor y pudo disparar un dardo tranquilizante al oso justo en el pecho. El golpe lo empujó unos dos metros desde donde estaba Judy y el... ¿conejo? ¿Tanto pleito por un conejo?

Judy corrió hasta donde estaba Nick con lágrimas en los ojos. Tomó su radio y pidió refuerzos.

—Oficial herido, repito, oficial herido, necesito una ambulancia ¡rápido! —Se arrodillo donde estaba Nick y lo miro detenidamente—. Nick ¿Que has hecho? —dijo sollozando levemente.

Nick observó a Judy y sonrió. Poco a poco se puso de pie y notó un enorme dolor, que por obvias razones no mostraría frente a Judy.

—Protegerte. No puedo dejar que mi zanahorias salga herida —respondió—. Parece que tengo una o dos costillas rotas y el brazo dislocado. Lástima que no fuera más grave, así podría tener días de baja por incapacidad —dijo el zorro bromeando.

—¿Y te parece poco? ¡Pudiste haber muerto o tener lesio... —Nick le puso el dedo de su pata buena en los labios para evitar que siguiera hablando—. Judy no me arrepiento de lo que hice, lo hice para salvarte y funcionó. Si tu estas a salvo yo soy feliz —dijo el zorro con una sincera sonrisa.

Lentamente caminaron hasta la patrulla y Nick se apoyó sobre el capo del auto. El conejo se les acercó para agradecerles.

—Gracias por salvarme oficial Hopps—dijo el conejo sin voltear a ver a Nick.

—Oh no, todo fue gracias a mi compañero, yo no hice nada señor... —dijo Judy.

—McLean. Sergio McLean.

Nick quien observaba algo alejado notó como el conejo le lanzó una mirada despectiva. Con algo de esfuerzo se acercó al lado de Judy, le colocó el brazo sano alrededor del cuello y la rodeo por la cintura con su cola.

—Así es conejito. Si no fuera por mí, te estarían partiendo el alma ahora mismo. Agradéceme.

A Judy no le molesto que Nick la rodeara con su cola pero le pareció extraño que se comportara así con el pobre conejo.

—Gracias oficial Hoops por su ayuda —dijo ignorando olímpicamente a Nick—, y si no es molestia quisiera tomar un café con usted algún día. Solos, sin ninguna molesta interrupción. —El conejo miró despectivamente a Nick y se retiró.

Judy notó que el agarre de Nick fue más fuerte; pero duro muy poco y su cola, aunque suave, estaba algo tensa.

«¿Será que está celoso?» —pensó Judy

«Ese conejo no me da buena espina —pensó Nick—, cuando llegué a la jefatura lo investigaré. Esto no se queda así.»


	3. Chapter 3 - Amor y sospechas

Capitulo III - Amor y sospechas.

Nick vio como ese conejo, Sergio, se marchaba. Trató de decirle algo a Judy pero el dolor no lo dejaba articula palabra. La respiración se le volvió más pesada y las piernas le fallaron. Cayó de rodillas sujetándose el brazo herido.

—Ju… dy… Judy —dijo entre jadeos.

Judy quien no sabía del verdadero estado de Nick se sorprendió al no sentir su suave cola alrededor de su cintura y ver al zorro en el piso luchando por respirar.

—¿Nick? ¡Nick! —se sorprendió—. Nick ¿Qué te sucede? Hace nada estabas bien, ¿Por qué estas así? —Tomó su radio y grito a todo pulmón. La ira, el miedo, de perder a un ser importante la dominaban—. ¡Garraza ¿Qué pasó con la ambulancia?! ¡Nick está grave, la necesito ahora!

—Zana... horias… necesito decirte… algo… —dijo Nick, cada vez más débil.

—Nick no hables —sollozó— necesitas guardar las fuerzas. No te atrevas a morirte zorro bobo. No sé qué haría sin ti. No me dejes ahora que empiezo a sentir algo por ti. Te lo prohíbo, no te mueras. —Tomó el rostro de Nick entre sus patas y lo miro fijamente—. Nicholas mírame vamos no te desmayes, mírame.

—Te… estoy… viendo —dijo Nick con una débil sonrisa.

—Nick, este no es momento de reír. Responde ¿1501+49? Vamos Nick responde.

—Ju…dy… siempre… fui malo en… matemáticas… además… no voy a morir…aun… no es necesario… que… utilices ese recurso para… mantenerme consciente.

Nick no era ningún novato, conocía ese método. Hacer que alguien procese cálculos numéricos para evitar que quede inconsciente, solo se usa con personas a punto de morir. Trató de soltar una carcajada pero su cuerpo malherido lo impedía. El sabía que algo grave estaba ocurriendo pero no podía dejar que su zanahorias se preocupara más de lo que ya estaba.

Judy estaba llorando, por más que lo evitara, algo en ella tenía un enorme miedo. No quería perder a su Nick. ¿Su Nick? ¡Si suyo! Han pasado tantas cosas juntos que; aunque ella lo niegue al mundo, ama a ese mañoso, astuto y cariñoso zorro.

—Judy… yo te… —Trató de terminar la frase; pero la imagen de Judy se volvió difusa. Intentó quedar consciente pero fue en vano y pocos segundos después nada… todo oscuro.

[…]

Poco a poco Nick despertaba, sentía la boca con sabor a cobre y le dolía respirar. Al abrir los ojos su peor miedo se comprobó, estaba en un hospital, paredes blancas, camas rígidas como féretros ¿Cómo sabía el cómo era un féretro? Digamos que eran gajes de su antiguo oficio, un frío infernal y esa horrorosa bata azul.

Tenía unas enormes ganas de salir corriendo de allí, al colocar sus manos en el barandal de la camilla vio a una conejita dormida junto a él. Se veía sumamente adorable ¿Adorable? ¡Sí! ¡Al demonio! estuvo a punto de morir para salvarla, lo mínimo que puede hacer ahora es decírselo —aunque muera en el proceso—.

Meció un poco a Judy para despertarla, ella movió la nariz un poco ocasionando que sus bigotes se mecieran. Nick la miró y pensó «Esta torpe coneja, si no me matan por culpa de ella, me matará ella por un coma diabético»

—Zanahorias, hora de levantarse —dijo acariciándole las orejas.

—No quiero.

—Zanahorias levántate que tengo hambre ¿Acaso quieres que te coma a ti? —dijo pícaramente.

Judy abrió los ojos lentamente y vio a Nick. De manera rápida, reaccionó y de un salto se bajo de la camilla.

—Nick… este… yo solo estaba cuidándote… ¡Si eso, cuidándote! —dijo nerviosa.

—Calma zanahorias, sé que no pudiste resistir tus instintos animales con este apuesto zorro cerca de ti.

Judy sonrió y empezó a llorar. Ese torpe zorro estaba igual que antes, estaba bien —en lo que cabe—.

—¿Judy? —preguntó preocupado.

—No te preocupes Nick solo estoy feliz. Llevas tiempo ahí postrado.

—¿Tiempo? —preguntó— ¿Cuánto llevo aquí? ¿Qué me pasó?

—Nick al recibir el impacto del oso, se te fracturo el brazo y dos de tus costillas, una de ellas perforó tu pulmón izquierdo y casi mueres de neumotórax. Llevas aquí tres días.

—¿Tres días? ¿Y qué dijo Bogo? ¿Qué sucedió con el oso?

—Bogo nos dio una semana libre para atender tus heridas y para que te recuperaras completamente. Y sobre el oso, está en prisión, por agresión, intento de homicidio a un oficial y posesión de drogas.

—Nombre. Dime el nombre del oso.

—Hector Bearline, alias "Dionisio".

Nick se quedó pensativo. El sabía que había escuchado ese nombre pero ¿Dónde? No se iba a hace la cabeza un lío si tenía que investigar al susodicho conejo. Optó por relajarse y dejar eso para después.

—Así que… No puedes vivir sin mi ¿eh? —dijo Nick con una sonrisa burlona.

Judy se ruborizó hasta más no poder. Había dicho todas las cosas que se estaba guardando. Miro fijamente a Nick y trató de contestarle pero las palabras no le salían. Wilde al darse cuenta de esto hablo primero.

—«No sé qué haría sin ti. No me dejes ahora que empiezo a sentir algo por ti. Te lo prohíbo, no te mueras» —chillo imitando a Judy—. Zanahorias quiero preguntarte algo ¿Sientes algo por mí?

Judy desvió la mirada.

—Y-yo, digamos que… si. Pero no quería decirlo por miedo a que me dijeras que no. Traté de convencerme muchas veces de que solo era cariño por un amigo; pero veo que no es así. Creo… creo que me enamoré de ti.

Nick suavemente la jaló hacia él y le dio un tierno beso. Ni la mejor de la medicina que le administraran lograría tener el efecto que tuvieron esas palabras en el zorro, retumbaron en su mente de una manera que lo alegraba, relajaba, reconfortaba y muchas emociones más. Se separaron del beso para tomar aire y Judy pregunto:

—¿Acaso t-tu también?

—¿Crees que yo estaría en un tétrico hospital por cualquiera? —dijo el zorro haciendo énfasis en tétrico.

Esa peculiar respuesta alegró a Judy, tantas veces que se negó a aceptar su amor por evitar perder la amistad de Nick. Un temor que afortunadamente no se cumplió.

—Vamos Nick, hoy te darán de alta.

—Zanahorias y ¿cómo haré? No puedo estar solo —dijo pícaramente.

—No te preocupes, yo te cuido mi torpe zorro.

[…]

Una semana transcurrió desde aquel incidente, Nick estaba en la mejor forma posible y disfrutaba su noviazgo con Judy, claro está, que nadie lo sabía, si alguien se llegase a enterar perdería la cabeza.

Ese día Nick volvería a sus labores en la jefatura. Judy lo había tenido con los mejores cuidados mientras se rehabilitaba y —como quien no quiere la cosa— se fue a vivir con Nick por petición del zorro.

Llegaron a la jefatura y aunque no fuera capaz de creerlo, añoraba estar allí. Ese ajetreo, criminales arrestados por aquí y por allá. Le daban al zorro un aire de tranquilidad y más ahora que está con su coneja preferida.

Como siempre Bogo entró y les asigno sus misiones a cada uno, y debido a que él creía que Wilde no estaba del todo sano, decidió asignarles informes.

Nick y Judy odiaban algo más que parquímetros y eso era informes. Estar horas sentados en una rígida silla frente a un computador procesando expedientes criminales. Sin emoción y sin acción, oficial que se respete, odia con todo su ser, trabajar en informe, a excepción de Benjamin que… bueno es Benjamin.

Nick aprovechó y buscó a McLean en la base de datos. Era un conejo con una pequeña empresa farmacéutica que se había expandido a Zootopia. Lo único ilegal que se podría decir era que no dejaba propina. Si McLean era legal ¿Por qué le daba tan mala espina a Nick?

Optó por investigar por su lado en otro momento, hizo el expediente de "Dionisio" y notó que ya tenía varios arrestos: posesión de sustancias estupefacientes, agresión agravada, felonía de segundo grado, invasión a propiedad privada. Toda una joyita ese oso; pero algo activo los sentidos de Nick al leer el expediente.

_Hector "Dionisio" Bearline miembro de la organización criminal "Los Olímpicos", segunda organización más buscada por la ZPD y la ZIA. Organización con múltiples delitos, tráfico de animales, contrabando de armas, secuestros y extorsiones; pero principalmente por el tráfico de drogas conocidos como "Néctar". Dicha organización hace uso de armas de fuego, armamento prohibido desde el Decreto de Bienestar Público. Consta de doce miembros se sospecha de un decimotercero. Identificados solo dos. El mencionado anteriormente y Alejandra "Artemisa" Fernández especializada en armas de largo alcance._

Nick se quedó anonadado por esa información ¿Capturaron a uno de los miembros sin saberlo? Esto iría a su lista de cosas que nunca pensó que haría. Se levantó de la incómoda silla y salió rumbo a la cafetera de la jefatura por un café. Echó un vistazo a Judy y notó que ella también se veía agotada. Así que traería también uno para ella.

«Algo no encaja —pensó—, ese McLean me da muy mala espina. Tendré que usar mis contactos, esta duda me la saco porque sí».


End file.
